
Podríamos empezar esta his-
toria incompleta de lo domés-
tico siguiendo a Israel Galván
por el vídeo Archivo F.X.: La ciu-
dad vacía: La Casa (1999 - 2007)
de Pedro G. Romero, en el que
el bailaor taconea todas las ha-
bitaciones de una vivienda de
la periferia de Barcelona. O de
afuera adentro, mejor, comen-
zando por los muros que aho-
ra nos separan con firmeza del
exterior. Estas paredes son la
materia prima de artistas como
Patricia Gómez y María Jesús
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A R T E

Breve historia del arte
de lo doméstico

La casa ha sido fuente de inspiración y de ensayo en el arte desde Vermeer hasta

nuestros días. Trazamos un recorrido visual por sus estancias y sus usos a través

de la obra de artistas contemporáneos. Recetas que se convierten en piezas

musicales, cocinas para la revolución y acciones absurdas desde las que resistir.



González, que bucean en sus
superficies para llevarse su capa
más superficial, en un ejercicio
casi arqueológico, a las salas de
exposiciones. Su archivo sobre
las viviendas del barrio valen-
ciano del Cavanyal (2008) es
todo un ejercicio de resisten-
cia y se despliega en estos días,
aunque a puerta cerrada, en dos
largas lonas en la muestra Hi-
perespacios de Bombas Gens.
Tiene el proyecto algo de Gor-
don Matta-Clark y sus célebres
intervenciones en edificios

abandonados. Cortaba con sie-
rra las paredes y suelos y
los plantaba en las galerías.
También de los vaciados de col-
chones, escaleras, objetos y
hasta casas completas que Ra-
chel Whiteread hace con resi-
nas, yeso y hormigón. Aunque
Whiteread, la primera mujer
Premio Turner (1993), no hable
con ello de especulación, sino
de ausencia.

Al entrar en esta casa imagi-
naria, el primer paso es abrir las
ventanas, en estos tiempos de
ventilaciones forzosas. El portu-
guésNunoSousaVieiraexponía
hasta hace poco en la galería Es-
pacio Olvera de Sevilla sus Ven-
tanas para la añoranza, listones
retorcidos de materiales diver-
sos que otras veces ha despoja-
do de sus polvorientos crista-
les. Son estos vanos también el
marco desde el que asomarnos
comoimprovisadosvoyeurs.Luis
Vasallo creó con Siempre fu-
gitivo (2013) una mirilla de
cerámica esmaltada que de-
jabaver las imágenes furtivas
que captaba desde su cuar-
to de trabajo, igual que Juan
López registró durante 24
horas el reflejo del letrero de
una farmacia en el cristal
(Numerosis, 2008). Las ven-
tanas son también fuente de
inspiración de la pintura que
Christian García Bello titula-
ba con los versos de José Ángel
Valente en su última exposición
en la galería Formato Cómodo
de Madrid, en una propuesta
que llamaba al recogimiento y el
silencio: “En la estancia desnu-
da / con una ventana abierta a
la continuidad de lo gris”. La es-
cala humana, el refugio y lo do-
méstico han sido un bajo conti-
nuo en toda su obra y pronto

veremos más de ellos en su ex-
posición en la Fundación DI-
DAC de Santiago.

SUEÑOS Y DENUNCIA
Decía Perec que la cama es el
espacio individual por excelen-
cia, “instrumento de descanso
para una o dos personas”, lugar
de sueños y de intimidades. So-
phie Calle lo transformó en el
escenario de Los durmientes
(1979), una serie de 176 foto-
grafías de amigos y desconoci-
dos que invitó a dormir, comer y
charlar en su dormitorio. Voye-
rismo, de nuevo, pero también
alteración de los usos corrien-
tes de los espacios íntimos. Otra
Premio Turner, Tracey Emin
(1999), lo llevóalextremo,cuan-
do convirtió su habitación en
instalación dejando a la vista, sin
pudor, todo el desorden y la por-
quería. Aunque para camas icó-
nicas, la de John Lennon y Yoko

Ono. Esa desde la que dieron
la rueda de prensa en plena
Guerra de Vietnam.

Los usos de este mueble han
sufrido muchos cambios desde
entonces. Ahora es lugar de tra-
bajo para muchos, sobre todo
desde que los teléfonos móviles
son una prolongación de nues-
tras manos. Según una estadís-
tica de The Wall Street Journal,

el 80 % de los jóvenes profesio-
nales de Nueva York trabajan
desde ahí, un tema sobre el que
ha reflexionado mucho la arqui-
tecta e historiadora Beatriz Co-
lomina en sus publicaciones y
en ciclos de exposiciones como
The Century in Bed en curated by
vienna (2014). Y que se deja ver
en la minuciosa serie de dormi-
torios de artistas de Teresa
Moro. Radiografía a través de
sus alcobas la personalidad de
los dueños, desde la decoración
barroca de la de John Curryn
–con cornucopias y terciopelos
rojos– a la sencillez de la de
Louise Bourgeois. La de Matis-
se tiene una historia muy espe-
cial detrás: operado en plena II
Guerra Mundial dibujaba y pin-
taba en la cama. Una experien-
cia que, pasada por el filtro
digital, vemosen laobra deCris-
tina Garrido Clocking In and Out
(2015), con la que monitorizó

sus horas de sueño con sel-
fies al acostarse y despertarse.

La estancia sin duda más
combativa ha sido la cocina.
Allí se grabó Martha Rosler
presentando los utensilios
culinarios con actitud y tono
marcial en Semiotics of the Kit-
chen (1975), incluida en la
muestra individual que le
dedica el Museo Es Baluard
de Palma de Mallorca aho-
ra; Pilar Albarracín, ha acudi-

do a este escenario con frecuen-
cia, ataviada, por ejemplo, con
traje de luces y cacerolas, y en la
Kitchen Table Series (1990) de Ca-
rrie Mae Weems la vida –la
crianza,el amor, lapreocupación
y las conversaciones– se suce-
den en torno a la mesa. Hablaba
también de clichés Cristina Lu-
cas en El Viejo orden (2004) con
retratos femeninosypolíticosen
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LA CAMA HA PASADO POR

DIVERSOS USOS. CON LA
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NOS MÓVILES ES EL LUGAR
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distintas estancias de la casa. Y
Marta Fernández Calvo con-
vierte recetas en piezas musi-
cales. En su última exposición
enlagaleríaEspacioValverdede
Madrid nos recibía con este tex-
to escrito a mano: “Hago tartas
porque me gusta trabajar en pi-
jama”, con el que ensalzaba las
pequeñas cosas de la vida.

Pero además de campo de
batalla feminista, la cocinaha
sido un taller para la experi-
mentación. Luis Bisbe gira-
ba el grifo hacia arriba y alar-
gaba el cable de la bombilla
para que se tocaran en fuente-
doméstica (2004), en un ges-
to entre el juego y el acci-
dente que repetía en su
estupenda exposición en la
galería Alegría de Madrid
hace unas semanas. Y Fran-
cisco Ruiz de Infante graba-
ba en Selva húmeda (Vanitas)
(2014) una pila de platos reba-
sando el fregadero en la que los
frames sesucedíanaunritmotan
frenético que hacían saltar por
los aires la noción de tiempo y
espacio.

MUEBLES Y BAYETAS
La gramática de lo doméstico se
extiende al empleo de objetos y
muebles de manera muy libre.
Lo vemos en la escultura vasca
–que ahora repasa minuciosa-
menteelArtiumdeVitoria–,por

ejemplo, en los muebles-bayeta
quehacíaGemaIntxaustiensus
inicios. Otros artistas más jóve-
nes como Carlos Fernández Pe-
llo con los somieres-escultura que
presentó en Generaciones 2017
(un trabajo en proceso, del que
dio cuenta su última muestra en
García Galería en Madri, sobre
el que vuelve y sigue intervi-
niendo) o en las piezas inspira-

das en los diseños tubulares de
la Escuela de la Bauhaus de Hi-
sae Ikenaga. En la serie Sutil Ol-
vido, en la galería Max Estrella,
los mezclaba con objetos olvi-
dados del ámbito doméstico,
desde una percha a un paraguas
o unas llaves.

Con estos pequeños gestos
muchos artistas consiguen obje-
tos parlantes. Sara Ramo juega
con las historias, los escondites y
la calma. Apela a la imaginación
con formas sencillas. En Cómo
aprender lo que ocurre en la nor-

malidad de las cosas (2002-2005)
vació los cajones y armarios de
baños de amigos, haciendo un
minucioso inventario del antes
y el después, devolviendo cada
objeto a su lugar original. Y, lle-
vado al extremo, Lúa Coderch
da voz a los objetos, con bocas
y todo, en su película Vida de O.
(enCentroCentro,enMadrid,el
año pasado).

A veces, estos gestos mí-
nimos, estas acciones inúti-
les son más críticas de lo que
aparentan. Responden a un
momento en el que la hiper-
productividad lo embriaga
todo. El austriaco Erwin
Wurn con su One Minute
Sculptures (1988) crea escul-
turas efímeras que recoge en
fotografías protagonizadas
por personajes anónimos,
performers, comisarios de ex-

posiciones o el propio artista ha-
ciendo acciones extravagantes.
Echa mano de pelotas, cubos,
muebles, etc. con los que refle-
xiona sobre el propio concepto
de la escultura y la performance.
Hay también muchos ejemplos
deesteartedelabsurdoentre las
generaciones jóvenes de artistas
españoles: las Acciones en casa
de Bestué / Vives son ya un clá-
sico (gestos caseros mínimos
como cortar un huevo por la mi-
tad o utilizar el microondas
como lámpara), las metódicas

propuestas cargadas de humor
de Fermín Jiménez Landa, Ar-
turo Comas, Gabriel Pericás…

UNA CAJA DE RECUERDOS
Lacasa, comodecíaBaudrillard,
es el albergue de nuestros re-
cuerdos.TamaraArroyovisitóto-
dos los pisos de su niñez y ado-
lescencia (nadamenosquesiete
en 12 años) en su serie Despro-
piedades. Diego Delas detiene
con su escultura el tiempo y rin-
de homenaje a la arquitectura
vernácula. IgualqueJacoboCas-
tellano,quedebebuenapartede
sus trabajos a materiales y obje-
tos encontrados en una antigua
casa de sus abuelos.

Posiblemente lean este ar-
tículo desde su salón, hacien-
do varias cosas a la vez como en
el célebre collage pop de Richard
Hamilton ¿Qué es lo que hace que
los hogares de hoy sean tan dife-
rentes, tan atractivos? (1956), o ti-
rados en el sofá a lo A View From
An Apartment (2004 - 2005), de
Jeff Wall. En este momento de
parón, de vida de puertas aden-
tro, serán muchos los artistas
que vuelvan sobre lo domésti-
co. El resultado lo veremos, se-
guro, en unos meses. Perec de-
cía también que vivir era pasar
de un espacio a otro haciendo lo
posible para no golpearse, aho-
ra toca hacerlo, además, sin to-
carse. LUISA ESPINO

A R T E H I S T O R I A D E L O D O M É S T I C O
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LA COCINA, LA ESTANCIA

MÁS COMBATIVA Y CAMPO

DE BATALLA FEMINISTA, HA

SIDO UN TALLER PARA LA

EXPERIMENTACIÓN
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